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Uno de los hitos más importantes en la agenda 
del Centro Naval es el recuerdo de su fundación 
concretada el 4 de mayo de 1882, hace 135 años.

En esta oportunidad, el primer acto de conmemora-
ción se realizó la mañana del 4 de mayo en la Catedral 
Castrense Stella Maris, donde el Capellán Mayor de 
la Armada Monseñor D. Germán Carmona celebró un 
servicio religioso de Acción de Gracias y recordatorio 
de los socios fallecidos en los últimos doce meses.

Por la tarde, en los salones del segundo piso de la Sede 
Central se llevó a cabo la entrega de medallas a los so-

cios que cumplieron sus bodas de oro con la institución 
y se hizo un reconocimiento de aquellos camaradas que 
arribaron a la condición de socios vitalicios.

La ceremonia, presidida por los miembros  de la Comi-
sión del Centro Naval, contó con la asistencia del Se-
cretario General de la Armada Contraalmirante D. Jorge 
Lorenzo Cisneros y un numeroso grupo de invitados 
especiales y familiares de los socios homenajeados.

En primer término, hizo uso de la palabra el Presidente 
del Centro Naval, que tuvo un sentido recuerdo de los 
orígenes de la Institución, su acendrada unión con la 
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entonces Marina de Guerra y señaló los valores que el 
club atesora tanto en lo espiritual como en lo material. 
Asimismo, se refirió a la importancia que tiene en el 
servicio naval y su accionar en pro de la Patria. Final-
mente hizo una ponderativa referencia a los socios que 
iban a recibir medallas y diplomas.

En sus discursos, el Contraalmirante el Contraalmi-
rante D. Diego Leivas, por la promoción 93, el Capitán 
de Navío D. Héctor Julio Valsecchi, por la promoción 
94, y el Contraalmirante D. Gustavo Adolfo Trama, por 
la promoción 100, agradecieron al Centro Naval. Los 
tres disertantes mencionaron con afecto su paso por 

la Armada, expresaron su orgullo por haberla servido y 
recordaron a sus compañeros, algunos fallecidos, otros 
enfermos y varios presos como consecuencia de la 
lucha antiterrorista.

Al cierre del acto, se sirvió un vino de honor;  socios 
y familiares confraternizaron, y el día se cerró entre 
bromas y recuerdos, en una animada muestra del «¡Uno 
para todos, y todos para uno!», que signa el rumbo 
fijado por los fundadores. n

Este año se cumplen 135 años de la fundación del Centro Naval; el año anterior, 
la redacción cometió un error y se anticipó en doce meses. Esta mención preten-
de ser una errata y el reconocimiento a los socios que nos advirtieron.


